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Comer en el club
Cada barrio tiene 
sus clubes y cada 
club tiene su buffet: 
esos espacios 
que conjugan el 
encuentro y el buen 
comer a precios 
accesibles. 

En esta primera 
entrega visitamos 
GEVS Buffet y 
Cantina Pacífico, dos 
recomendados por 
socios y vecinos de 
varias cuadras a la 
redonda.  (Pág. 2)

Flavio Lavalle lleva adelante el buffet de GEVS junto a sus dos hermanos. Gustavo Costantino reinaguró la cantina del club Pacífico.
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El patio de los libros

Dos vecinas, una socióloga y la 
otra docente, proponen un viaje 
cuyo destino se va configurando 
en cada lectura. Los pasajeros: 
niños y niñas en edad escolar.
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La salud por otro camino

Un acercamiento a las artes 
marciales chinas desde la mirada 
de José Mantione, un vecino que 
ofrece clases en la plaza Monte 
Castro.
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Reclamando a Edesur 
 
Los vecinos afectados por cortes 
de luz prolongados siguen bus-
cando una respuesta a su re-
clamo. Pistas para entender un 
problema de múltiples aristas.
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Historias de vida y trabajo 
 
Presentamos a Sebastián 
Pelluzi. Heredó de su padre el 
puesto de diarios de Tinogasta 
y Emilio Lamarca y con él un 
mundo de afectos.
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Entre amistades y comida: vida de buffets
Por Karina Niebla

Los reductos de esta nota tienen la calidad de un 
restaurante, pero la calidez que solo ofrece un 
club. Los precios de un buffet, pero la carta de un 

gastronómico que haría vaciar billeteras en Recoleta. 
Botellas de litro y pizarras afuera, pero también un 
bife de costilla bien hecho, un risotto de pollo, una 
regia parrillada para tres. 

Son lugares que llenan la panza y las ganas de compartir. 
Y entre uno y otro hay apenas 15 minutos a pie, derecho 
por Joaquín V. González. Cuatro minutos si se va en bici. 
GEVS Buffet, en Villa Santa Rita. Cantina Pacífico, en el 
limítrofe Villa del Parque.

Gimnasia y Esgrima de Vélez Sarsfield es el club que da 
la sigla a este buffet, ubicado en Joaquín V. González casi 
Magariños. Por fuera, es fácil darse cuenta de que ahí 
está Gimnasia: las letras gigantes con aire art déco sobre 
el alero, la misma sigla que se repite en las baldosas de 
la entrada, el frente blanco y azul cobalto. Pero pocos fo-
rasteros repararían en que allí se da de comer a 220 per-
sonas, se sirven parrilladas en la que pican tres a $4.000, 
se vende una milanesa a la napolitana para dos a $1.000 
o platos del día a $600 cada uno. 

“Para mí es genial tener un lugar a una cuadra en el que 
sé que siempre voy a comer rico y barato. Se llena de 
gente del barrio, hay muchos pibes que van a jugar a la 
pelota. Te tratan recontra bien, tienen un clima buenísi-
mo”, destaca Emilia Erbetta (37), que hace seis años vive 
en Floresta, el barrio que está enfrente. Como buena ha-
bitué, tiene sus recomendados: milanesa a la napolitana 
y bife de costilla con ensalada. También, el locro del 25 
de mayo y el 9 de julio, que la última vez convocó dos 
cuadras de cola.

Pero “tener un buffet no es solamente vender una mi-
lanesa”, advierte Flavio Lavalle, socio del restaurante 
junto a sus hermanos Sergio y Diego. “A veces es llevar 
hielo a un nene que se lastimó, o llamar un remís para 
quien te lo pida, o saber que van a pasar a usar el ba-
ño. Es estar al servicio de la gente”, cuenta. La sociedad 
fraternal sabe mucho sobre dar de comer en clubes: de 
adolescentes ya ayudaban a sus padres en El Alba (Villa 
del Parque) y Kimberley (Devoto). Hace diez años des-
embarcaron en el GEVS, le lavaron la cara, empezaron 
a abrir al mediodía, sumaron el salón que da a la calle. 
Años después, tiraron la pared que daba al gimnasio y 
agregaron esos metros.

“Si bien tenemos variedad, la cocina no es muy elabora-
da. Nuestro punto fuerte es la cantidad, la frescura, un 

La Cantina de Pacífico fue reinagurada en el 2020, dando nueva vida a la ancha vereda del club.

El buffet de Gimnasia y Esgrima de Vélez Sarsfield duplicó su tamaño en el verano del 2020. Incluso con esa gran capacidad, en hora pico se llena.

Club GEVS: Joaquín B. González 1511  
Instagram: @gevsbuffet 
Club Pacífico: Santo Tome 3851 
Instagram: @cantinapacifico

precio acorde y una atención cordial -enumera Flavio-. 
No nos gusta apurar a la gente. Que se quede todo el 
tiempo que quiera”. Esa comodidad fuera de tiempo se 
nota. El televisor puesto en ESPN. La luz artificial pero 
cálida, que potencia el machimbre y las paredes color 
tostado, una elección inusual para un buffet. 

Tres trabajadores, instaladores de alarmas que termina-
ron su jornada y se toman selfies en la mesa. “El café ese 
de siempre, pero ahora con un alfajor”, le pide uno a la 
moza. A dos mesas de distancia, un jubilado de boina a 
cuadros se pone al día con su hijo. “La gente que da pro-
pina va al cielo”, reza un cartel sobre la barra. El señor lo 
recuerda y deja un billete.

A poco más de un kilómetro, en Villa del Parque, Cantina 
Pacífico se ve desde la vereda: la mayoría de las mesas 
están allí y no en el salón interno, aprovechando los seis 
metros de ancho de la acera de Santo Tomé casi Joaquín 
V. González. 

En buena parte de las mesas hay cerveza tirada. En otras, 

A diferencia de otros restaurantes, las mesas 
en los buffets no son islas, son nodos. Son 
elementos que se tocan, elásticos, diversos. 
Los padres o madres que llevan a sus hijos 
a jugar, que se quedan esperando y tejen 
redes hasta el tercer tiempo; los deportistas 
federados o aficionados que trascienden la 
actividad y gestan grupos nuevos.

tazas de café ya vacías. Es el instante de la tarde en que 
infusiones y alcohol conviven. Y en que empiezan a caer 
los primeros clientes para cenar. El mozo sabe que uno 
siempre pide milanesas con papas y esta noche le sugie-
re algún corte de parrilla. “Cómo le complicamos la vida 
a la gente”, remata, entre risas. 

“Buen provecho”, se dicen mientras tanto de una mesa 
a otra, aunque no se conozcan. Lo que sí conocen todos 
es la carta, de memoria: ensaladas desde $450, tortilla 
de papa o verdura a $500, pastas a partir de $650, pa-
rrillada para dos a $3.200. Ya falta poco para la práctica 
de Futsal en Pacífico, y los jugadores y jugadoras van lle-
gando. Una entra en pánico por una abeja que se posa 
encima, y salta de la silla donde tomaba un café. Otro la 
ayuda a sacársela y el resto se ríe. A la comensal de la 
mesa vecina se le cae la cuchara del susto, y llega otro 
miembro del grupo a levantársela enseguida. 

A diferencia de otros restaurantes, las mesas en los bu-
ffets no son islas, son nodos. Son elementos que se to-
can, elásticos, diversos. Los padres o madres que llevan 
a sus hijos a jugar, que se quedan esperando y tejen re-
des hasta el tercer tiempo; los deportistas federados o 
aficionados que trascienden la actividad y gestan grupos 
nuevos. No se sabe qué vino primero: si el partido, el co-
mer o el instante compartido. Con platos más o menos 
elaborados, ganas de encuentro y precios acordes, los 
buffets de clubes son un bastión barrial que cambia para 
seguir permaneciendo. x
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El patio de los libros
¿Dicen que hay chicos a los que no les interesan los libros? Será 

que nunca fueron al taller del Patio. Dos vecinas, una socióloga y la 

otra docente, proponen un viaje cuyo destino se va configurando 

en cada lectura. Los pasajeros: niños y niñas en edad escolar.

Antonia García Castro y Laura Benza en el Patio de los Libros del pasaje Enrique De Vedia.

En Villa Santa Rita hay una venta-
na por la que van y vienen libros: 
Una biblioteca en la ventana. Hay 

poemas escritos en las calles. “Talleres 
andantes” en las veredas, serenatas al 
paso. Los libros, las lecturas, los discos, 
salen de la casa, o más precisamente del 
patio, de Antonia García Castro. Y a la 
sazón, de su compañero de vida, el des-
tacado músico Tata Cedrón, quien tam-
bién asume esta forma literal de vivir en 
el arte. Pero es Antonia la responsable 
de abrir espacios siempre compartidos a 
partir de la literatura para las infancias. 
Como un trabajo sostenido y “ofrenda-
do”, convoca a chicos y chicas del barrio 
y de escuelas cercanas, a talleres que 
junto a la docente Laura Benza ofrece 
desde hace años en forma gratuita en su 
Patio de los Libros. Y que no se suspen-
dieron sino que, por el contrario, encon-
traron nuevas e inesperadas formas de 
materializarse durante la pandemia.  

El patio de la casa de Antonia y Tata (y 
de Azul, la “ex niña” de 16 años que tu-
vo mucho que ver con el surgimiento de 
estos talleres) es un pequeño jardín de 
libros, un espacio encantador en el co-

Por Karina Micheletto

razón de la casa. Y aunque los talleres 
no están funcionando en vacaciones, el 
“Patio de los libros” sigue primorosa-
mente dispuesto en cada rincón, como 
una invitación siempre abierta, entre 
títeres, pequeños juguetes, cuadernos, 
una vieja valija, la “Roldana” (una bi-
blioteca rodante hecha con una antigua 
casita de muñecas, así bautizada en ho-
nor al escritor Gustavo Roldán). A este 
Patio de los Libros lo custodia una má-
gica parra que los chicos y chicas tienen 
la responsabilidad de regar cada vez que 
llegan, y cuyo ciclo van siguiendo hasta 

el primer brote de primavera, cuando 
parte del taller se traslada a la terraza. 
Aquí Antonia invita a Vínculos Vecinales 
a charlar. 

Tras la huella de los libros

Antonia es socióloga y traductora, “irre-
mediable enamorada de los libros”, se-
gún se presenta. Dice que fue en el mis-
mo hacer que aprendió “un montón de 
cosas”. “Por ejemplo, nunca se me hu-
biera ocurrido empezar por la poesía. Y 
sin embargo la práctica me mostró cómo 
es éste el libro sobre el que elegía volver 
una y otra vez una niñita de 7 años”, di-
ce mostrando un ejemplar de Versos de 
colores, de Carlos Reviejo, una edición 
española que atesora desde hace años. 
De allí al descubrimiento de la potencia 
de la lectura en voz alta, cuenta, fue un 
camino abierto también en el hacer. 

El taller que llevan adelante Antonia y 
Laura nunca es el mismo. “Los chicos 
leen en la escalera, o reunidos en ronda, 
como en un fueguito. Nos cubrimos con 
una frazada y leemos debajo de ella, ilu-
minando con una linterna. Siguiendo la 

“Armamos pequeñas aventuras 
que tienen que ver con el acto 
de lectura. Le seguimos la 
huella al libro y vamos adonde 
nos lleve. Al teatro, a la plaza, 
a dar vueltas por el barrio. 
¡El otro día un libro nos llevó 
hasta el Tigre!” 

parra nos vamos a la terraza en primave-
ra. Armamos pequeñas aventuras que 
tienen que ver con el acto de lectura. 
Le seguimos la huella al libro, y vamos 
adonde el libro nos lleve. Al teatro, a la 
plaza, a dar vueltas por el barrio. ¡El otro 
día un libro nos llevó hasta el Tigre!”, 
enumera Antonia con alegría. 

A través de la ventana

¿Y qué pasó con estas aventuras en la 
pandemia? Antonia pronto dimensionó 
que, a pesar de que todo indicaba que el 
taller debía suspenderse, como casi todo 
en aquella época dura de aislamiento, 
era entonces cuando los chicos y chicas 
más lo necesitaban. “Había que pensar 
cosas que sí fueran posibles a pesar de 
todo”, repasa. Los chicos no tenían ce-
lulares, los de los familiares se usaban 

(Continúa en la página siguiente)
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para otras cosas –la escuela, por ejem-
plo--, había problemas de conexión. Y 
así apareció la idea de la biblioteca en 
la ventana, para que pudieran llevarse 
los libros del taller. Cuando volvían, en 
aquellos tiempos en que poco se sabía 
de la enfermedad, los libros también “se 
ponían en cuarentena”, se desinfecta-
ban, se aireaban. 

El Patio de los Libros se enriqueció tam-
bién de las iniciativas de otros vecinos. 
Por ejemplo, Ventanarte: una ventana 
de cuya reja colgaban dibujos y donde 
chicas y chicos podían también com-
partir sus propias obras. “Cuando se 
habilitaron los paseos (al principio, solo 
caminatas), empezamos a escribir los 
poemas en las calles, para que los fueran 
a buscar”, sigue contando Antonia. “Otra 
vecina, viendo todo esto, ofreció su jar-
dín”. Desde entonces ese es otro espacio 
para el taller, cuando hay buen tiempo. Y 
así para el verano pasado surgió la idea 
de armar talleres en la calle sumando 
a otros protagonistas barriales. Aquel 
“Verano diferente” –así se llamó la ex-
periencia, de la que también participó 
Vínculos Vecinales– se multiplicó en 
talleres de arte, panadería, jardinería, 
libros pop up, ¡hasta un taller de mari-
posas! para chicos, jóvenes y adultos.  

Como una bitácora de viaje, un cuader-
no recoge las aventuras de los chicos a 
lo largo del taller durante los dos años 
de pandemia. Así aparecen Atahualpa 
Yupanqui en un “Paseo verde”, el poe-
ta y filósofo indio Rabindranath Tagore 
en dibujos, su obra El cartero del rey 
en kamishibai, El Principito debajo del 
cedro del jardín de la vecina, la música 
del Tata, de Eduardo Falú, la poesía de 
Jaime Dávalos... 

Antonia y Laura piensan lo que ha-
cen como “tiempo regalado, desde la 
ofrenda, no desde el trabajo”. “Una 
ofrenda que es de todos los partici-
pantes, en todas direcciones.” Quieren 

que llegue a chicos y chicas que no son 
a priori muy lectores, o que tal vez no 
han tenido tantas ocasiones de encon-
trarse con los libros. El patio apunta a 
que ese encuentro sea posible y sea 
un encuentro feliz. Para ellos abren El 
Patio de los Libros del pasaje Enrique 

de Vedia, de manera gratuita. Como 
una ventana siempre abierta. x

(Viene de la página anterior)

Para informes:  
antoniagarciacastro@gmail.
com. 
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La salud por otro camino

Un acercamiento a las artes marciales chinas en 
la Plaza Monte Castro

Por Mariana Lifschitz

Clase de Qi Gong un domingo a la mañana en la plaza Monte Castro

“Es un tesoro para la salud, pe-
ro no un tesoro porque sea 
algo mágico que baja de una 

montaña de China traído por una tor-
tuga dorada; es un tesoro por lo senci-
llo, porque es algo que todos podemos 
hacer”. Así define José Mantione la 
práctica de Qi Gong tal como él la en-
tiende, y desde esa perspectiva ofrece 
sus clases en la plaza Monte Castro. 

La maestra de cuarto grado, el profe-
sor de catequesis, la tía de un compa-
ñero de la primaria, amigos, vecinos y 
compañeros son algunos de sus alum-
nos. Es que José jugaba en esta plaza 
cuando todavía no era esta plaza, si-
no un predio en el que entrenaba All 
Boys. Pasaba los veranos en pileta del 
polideportivo Pomar y en el club Mitre 
practicaba TaeKwonDo  y fútbol. Más 
del barrio, imposible. Cuando terminó 
el secundario en el San Ramón, empe-
zó Ciencias Económicas. Cuenta que al 
salir de la facultad los pies lo llevaban 
hasta el conservatorio de música, la cu-
riosidad lo ganaba y entraba para mirar 
a hurtadillas las clases de guitarra. 

Se recibió de contador en el 2006, y no 
reniega de la profesión elegida: “Yo sabía 
que era una herramienta más, también 
tenía claro que no quería trabajar diez 
horas en el centro de lunes a viernes, 
vestido con un traje”. “Al año siguiente 
de recibirme”, cuenta, “sentí la necesi-
dad de volver a practicar artes marcia-
les”. TaeKwonDo era lo que conocía y en 
el club Federal encontró algo parecido: 
Choi Kwang Do, “es una escisión del 
TaeKwonDo un poco más enfocado a la 
salud, con movimientos menos rígidos”, 
explica. Llegó a alcanzar la clasificación 
de Segundo Dan, a la par que practica-
ba Aikido. En eso estaba, entre un arte 
marcial coreana y otra japonesa, cuando 

su interés fue corriéndose a las chinas, 
“porque ahí estaba el origen”, dice. Hoy, 
hace seis años que José es parte de la 
Asociación Kai Men Kung Fu “una de 
las escuelas de Kung Fu Tradicional más 
importantes de Argentina”, asegura. 
Allí realizó el instructorado de Qi Gong  
y practica Tai Chi Chuan (y otros estilos 
internos).

Observando la naturaleza

“Decir Qi Gong  es mencionar a un aba-
nico muy amplio de disciplinas de mo-
vimiento y trabajo del cuerpo que se 
originaron en China y que se fueron de-
sarrollando a lo largo de la historia, re-
lacionadas con la Medicina Tradicional 
China”, cuenta José sobre la práctica 
que coordina cada miércoles y domingo 
a la mañana en la plaza Monte Castro. 
“En una época remota, pueblos que 
tenían por costumbre observar la natu-
raleza, descubrieron que determinados 
movimientos favorecían la salud. Por 
ejemplo, notaron que los arqueros no 
tenían problemas pulmonares, que los 
que trabajaban agachados en la siem-
bra no sufrían de los riñones, que los 
que se estiraban para recolectar frutos 
no padecían problemas digestivos. En 
ese tipo de observaciones está el ori-
gen de esta práctica”, cuenta José. “Hay 
muchos sistemas, series de ejercicios y 
de cada serie cientos de variantes: por 
la amplitud del territorio chino y la lon-
gitud de su historia”, detalla. Los cinco 
elementos de la naturaleza -agua, fue-
go, tierra, madera y metal- así como las 
estaciones del año son parte intrínseca 
de los ejercicios del Qi Gong.

De adentro hacia afuera 

Los lunes y sábados a las 10 hs, y los 
Martes 19:30 hs son los días de las clases 

de Tai Chi Chuan, uno de los tantos esti-
los de Kun Fu y en el que José se especia-
liza y capacita. El Kung fu engloba todas 
las artes marciales que se originaron en 
China. Entre ellas hay una división “qui-
zás un poco arbitraria”, dice José, “entre 
estilos externos y estilos internos”. Los 
externos son los que parten del movi-
miento, del trabajo muscular, y van ha-
cia un trabajo más interno a medida que 
avanza la práctica. Y en los estilos inter-
nos el proceso es inverso: hay un trabajo 
interno, de manejo de la energía, previo 
a desarrollar lo externo. “Dentro de los 
internos está el Tai chi Chuan (también 
Baguazhang y el Hsing Yi Chuan) que son 
los que yo practico y en los que me capa-
cito constantemente en la Escuela”.

En las clases

José se propone que quienes participan 
en sus clases puedan tomar de las artes 
marciales algo más que el mero ejerci-
cio, vivirlo como una práctica integral: 
espiritual, física, mental, como lo son 
realmente. Y da un ejemplo de lo que 
eso significa: “Cuando le pido a la gente 
que nos quedemos quietos en deter-
minada postura, hay gente a la que le 
cuesta mucho, se incomoda, porque la 
cabeza se pone como loca, como dicién-
dole: ¨¿Qué hacés?, ¡ya está! ¡empezá 
a moverte!¨. Pero llega un momento de 
las posturas estáticas en que la cabeza 
copia al cuerpo y se aquieta. El puente 
para que eso suceda es la respiración”. 
A veces resulta que algunas posturas 
estáticas, exigentes desde lo físico, per-
miten lograr una base estructural para 
después desarrollar el movimiento. Y 
poco a poco, en forma progresiva, la 
gente se encuentra llegando a posicio-
nes que pensaba que no lograría. 

Las clases no se suspenden. Eso es casi 
una ley que José tomó de sus propios 
maestros. “En invierno hubo días muy 
fríos en los que yo traía el termo lleno 
de té verde con jengibre y miel para ha-
cer la entrada en calor más completa”.  
Destaca también la heterogeneidad 
del grupo y la apertura que se genera 
entre personas que en otros ámbitos 
no se acercarían. Esa predisposición 
al encuentro ha dado hasta para pic-
nic con guitarreada hasta el atardecer, 
encuentros de luna llena, en tiempos 
previos a la pandemia.

Puente de Bambú

A las clases de José se suman las de 
Mariela Gelpi, su compañera. Ella tie-
ne una formación de diez años en artes 
marciales, es instructora de yoga y stret-
ching, maestra de Reiki y cursa la licen-
ciatura en folklore en la UNA. Con ese ba-
gaje desarrolló un sistema propio al que 
denominó “Stretching: Despertando los 
Sentidos” y que ofrece los lunes y jueves 
19.30 y los sábado a las 12 en la plaza 
Monte Castro. Puente de bambú llaman 
a la propuesta de clases que ofrecen los 
dos, los distintos días de la semana.  x
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Reclamando a Edesur
Entre un tendido eléctrico desgastado y edificios que multiplican el 
consumo, los vecinos afectados por cortes prolongados continúan 
buscando una respuesta a su reclamo. Algunas pistas para entender un 
problema de múltiples aristas.

Sandra González entra a La Carnicería, 
en Concordia y Jonte. Ese día en Villa 
del Parque no se habla de otra cosa; y 

el ronroneo de los generadores dispersos 
en las veredas de los comercios se asume 
como parte de la banda sonora del verano 
que comienza. Cuando va a pagar los cor-
tes que había encargado para la cena de 
Nochebuena, Kevin Ceravolo, desde atrás de 
la caja, le ofrece agregar sus datos en una 
planilla. “Mientras otras personas protes-
taban, él dijo que había que tomar nota de 
los reclamos. Armó planillas, las imprimió, y 
las puso en su negocio para dejar asentado a 
todos los que sufríamos cortes de luz”, cuen-
ta Sandra. “Puede parecer una pavada, pero 
el tipo accionó”, reconoce la mujer el gesto 

Por Mariana Lifschitz de su vecino. Su propio negocio está dos cuadras más 
allá, es la histórica casa de uniformes José González.

La cuadrilla de Edesur

Con un pie en el fin de año la cuadrilla de Edesur era 
la visita más ansiada por todos. Cuando llegaron al ba-
rrio, Kevin fue a su encuentro. Ponían la escalera junto 
a un poste, bajaban rollos de cables de su camioneta 
y le explicaban al carnicero: “Lo que nosotros vamos 
a hacer ahora es poner parches, es lo que venimos 
haciendo y no podemos hacer otra cosa en este mo-
mento”, exponía el técnico, provocando una mezcla 
de insatisfacción por la certeza de estar frente a un 
arreglo precario y agradecimiento por la sinceridad. 

Por Emilio Lamarca se acercaba Elisabet Piacentini, 
presidenta de la Unión de Comerciantes de Villa del 
Parque, a pedir información a la cuadrilla. Sandra le 
había dejado un mensaje muy temprano esa maña-
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Comunicación telefónica con el ENRE: 
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na, pidiéndole que intercediera para reclamar por los 
cortes prolongados que sufrían en cuatro manzanas 
a la redonda. “Hablé con los comerciantes y luego di 
un poco de vueltas por el barrio hasta que vi en la 
esquina de Emilio Lamarca y Lascano dos camiones de 
Edesur”, cuenta Elisabet. “Había personal cargando 
un cable muy grande, me dijeron que debían reem-
plazar otro que se había quemado en ese lugar. Ellos 
mismos manifestaron que no había habido inversio-
nes de Edesur en esa zona, que los cables se queman 
por la gran cantidad de viviendas y el consumo de los 
aires acondicionados”. 

¿Por qué se corta el suministro eléctrico? La ener-
gía viaja a través del cableado de alta tensión desde 
la central donde se la produce hasta una subestación 
eléctrica, que en las afueras de la ciudad la transforma 
en media tensión, y de ese modo se distribuye por 
los barrios, en redes que en Caba se extienden bajo 
tierra. Luego, pasa por cámaras transformadoras de 
media a baja tensión, y así llega hasta las viviendas, 
comercios e industrias. Para funcionar bien, estos ca-
bles deberían transportar energía hasta no más de 
un 70 % de su capacidad, porque si se los lleva al 
límite, se recalientan y pueden quemarse. 

¿Cómo evitar esa sobrecarga en barrios en donde 
nuevos edificios multiplicaron la demanda? Hay una 
reglamentación que las empresas constructoras sue-
len obviar que las obliga a instalar cámaras transfor-
madoras en el sótano de los edificios que construyen. 
“Lo que nos explicaba la gente de Edesur, sotto voce, 
es que en vez de contar con cámaras transformadoras 
propias (que tienen un alto costo) muchos de los nue-
vos edificios están conectados a la red general”, revela 
Kevin. Según le dijeron los técnicos, prefieren no poner 
la cámara porque si bien Edesur debería devolverles la 
inversión, la retacea. El resultado de este desmanejo 
son los cables quemados y los cortes de luz.

Reclamos desde arriba y desde abajo

A poco de asumir la actual Junta Comunal 11 envió 
notas a Edesur y Edenor “pidiendo un informe que de-
talle cuál era la planificación de obras para la comu-
na”, informa la juntista Victoria Pugliese, “porque en 
el verano del 2020, ni bien habíamos asumido, había 
habido cortes sobre todo en Villa del Parque. Hicimos 
esas notas que nunca tuvieron respuesta.” 

“Desde la Unión de Comerciantes de Villa del Parque 
mandamos tres cartas-documento, exigiendo a Edesur, 
al ENRE (Ente Nacional Regulador de la Electricidad) 
y a la Secretaría de Energía, que realicen las inversio-
nes necesarias para evitar que siga habiendo cortes y 
también pedimos reuniones para que los damnificados 
puedan evacuar dudas y tener una comunicación flui-
da”, cuenta Elisabet Piacentini. En la UCVP recibieron la 
confirmación de recepción de estas cartas enviadas el 
10 de enero, pero no una respuesta.

 “Nos informamos con un abogado que nos dijo que 
para que quede constancia, los reclamos hay que ha-
cerlos formalmente al ENRE, asentando las fechas de 
los cortes y las duraciones”, explica Kevin. “Ahora ar-
mamos un grupo de whatsapp con todos los vecinos 
de esta zona donde nos pasamos tutoriales e informa-
ción para avanzar en estos reclamos.” 

El 19 de enero el ENRE dio una respuesta a la comu-
nidad, cuando anunció que Edesur sería sancionada 
“por deficiencias en la calidad del servicio y atención 
a las personas usuarias”. La empresa está obligada 
a descontar de las facturas el monto de $10.375 a 
quienes hayan sufrido Corte Prolongado o Reiterado 
entre fines del 2021 y comienzos del 2022. Si bien el 
resarcimiento es mejor que nada, “diez mil pesos me 
los gasto en un día de nafta del grupo electrógeno”, 

afirma Kevin, “lo que necesitamos es que no se corte 
más”, subraya enfático. “A nosotros con los cortes nos 
empezó a andar mal la cortina metálica y cambiarla 
nos salió 27.000”, Sandra cuenta lo que le tocó en su 
negocio y trae la experiencia del verdulero de Jonte 
al 3500, frente al pasaje Tokio, a quien los cortes le 
significaron una pérdida diaria de 20.000 $.

Tarifas e inversiones

Edesur argumenta que su deficiente inversión se de-
be al congelamiento de tarifas: “sus costos crecen al 
ritmo de la inflación (más de 100% acumulado en dos 
años), mientras que sus ingresos solo aumentaron un 
9% en los últimos 24 meses”, afirma una nota publica-
da por Clarín el 11 de enero. Desde el área de energía 
del gobierno, responden que “desde que están priva-
tizadas, Edesur y Edenor invierten solo si el Estado 
las obliga”, publica una nota del portal La política On 
Line, con fecha del 13 de enero. Allí se rescata un cua-
dro “realizado en base al balance de las compañías, 
que revela que durante el tarifazo de Macri, lejos de 
crecer, las inversiones disminuyeron”. Si es certero el 
argumento sostenido por los funcionarios de energía 
que dicha nota publica, cabe suponer que el gobier-
no nacional debería presionar más a Edesur para que 
realice las inversiones pendientes. Y cabe suponer 
también que el gobierno de Caba tendría que revisar 
las sanciones que pesan sobre las empresas cons-
tructoras, ya que no estarían alcanzando para que la 
instalación eléctrica de los nuevos edificios se ajusten 
a la norma. 

“Más allá de que los reclamos al ENRE son individua-
les, es bueno que los vecinos piensen posturas más 
colectivas, porque sabemos que son situaciones de 
toda la ciudad y que datan de mucho tiempo”, obser-
va la comunera Victoria Pugliese.  Al cierre de esta 
edición, la página del ENRE informaba  que en  Caba 
había habido 6.777 cortes el día previo y en ese ins-
tante registraba 1732 usuarios sin electricidad (la pá-
gina actualiza estos datos cada cinco minutos según 
información brindada por Edesur). x
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

Desde el puesto de diarios

¿Quién es ese muchacho que recorre el 
barrio en bicicleta, de lunes a lunes, repar-
tiendo periódicos y buenos días? Sebastián 
Pezzulli tiene treinta y un años. Heredó de 
su padre el puesto de diarios de Tinogasta y 
Emilio Lamarca, y con el puesto un mundo 
de afectos.

Solo cinco días al año el puesto de diarios no abre. Los otros 360, Sebastián está alli. Su madre Stella con frecuencia lo acompaña.

El epicentro de ese mundo son cuatro esquinas 
que sin llegar a ser un centro comercial, gozan de 
más bullicio que unas cuadras más allá. Las cuatro 

ochavas tienen algo que ofrecer: un kiosco 24 horas, 
una verdulería, una antigua farmacia y un remozado 
café. El olor de los platos recién servidos llega hasta 
Sebastián, porque apenas unos metros lo separan de 
quienes eligen las mesas de la vereda. Bien temprano, 
después de hacer el reparto puerta a puerta, él está 
allí, acompañado por un mate y una pava eléctrica. Por 
el ronroneo de los motores se entera de los autos que 
a su espalda esperan el cambio de luces en el semáfo-
ro. Su cubículo verde lo enfrenta a una pared de azule-
jos naranja. Delante de ese fondo, Sebastián recibe, da, 
conversa, escucha, mira a los vecinos que se acercan, 
además de vender diarios y revistas.

Un chico de campo

En el siglo XX se podía vivir en la ciudad de Buenos 
Aires y aun así estar como en el medio del campo. Eso, 
si pertenecías a alguna de las familias que habitaban la 
Agronomía. Fue en la década del 70 que al abuelo ma-
terno de Sebastián lo contrataron para manejar tracto-
res en el predio de la facultad y le otorgaron un terre-
no para que construya ahí su casa. Stella, su madre, y 
Daniel, su padre, vivían en Lomas del Mirador. A poco de 
casados, el abuelo les propuso mudarse a su flamante 
estancia y al tiempo a Daniel la facultad lo contrató co-
mo chofer. Así fue que un día de 1990, Estela dio a luz a 
un chico de campo en medio de la ciudad.

“Me acuerdo que los fines de semana la Agronomía se 
llenaba de gente que iba a pasear y llevaba a sus pe-
rros. Nosotros en cambio teníamos un caballo en casa”, 
Sebastián describe su infancia. “Había de todo alre-
dedor: vacas, chanchos, gansos y búhos”. “Una vez mi 
hermano, cuando iba camino al colegio, se cruzó con un 
yacaré que salió de entre los yuyos y se volvió corriendo 
a casa del cagazo”, los recuerdos se suceden, el amor 
por esos bichos impregnan sus palabras. “Mi papá me 
decía que no me encariñe con el chancho porque un día 
habría que matarlo para comer”, dice, y más adelante 
contará que ahora, de adulto, es vegetariano.

A dos cuadras de su paraíso estaba avenida San Martín. 
El chico salía de aquel verde inmenso para ir a la escue-
la y para no mucho más. “Siempre encontraba algo que 
hacer y todos me iban a visitar a mí, porque ir a mi casa 
era un planazo”. Afuera, el territorio era ajeno: “Mi pri-
mo me cuenta que su mamá le decía cuando nos juntá-
bamos: ¨Cuidado con Sebi, que no sabe cruzar la calle¨.” 

La mudanza

En 1999 una decisión política obligó a la UBA a desalojar 
a todos los que vivían dentro del predio de la Agronomía. 
Con la ayuda de un crédito la familia de Sebastián com-

pró una casa en un pasaje de Floresta. Las vueltas de la 
economía argentina le jugaron a favor, ya que el crédi-
to a tasa fija y en pesos que tomaron durante “el uno a 
uno” fue licuándose con los años y la inflación. 

La urbanidad lo fue ganando a la fuerza. Cursaba el se-
cundario en el Antonio Devoto y la diferencia con sus 
compañeros era una distancia que le costaba zanjar. 
“Por ahí ellos iban al colegio con la ropa de moda, con 
las últimas zapatillas, y a mí eso me importaba tres ca-
rajos”, apunta como definición de aquella diferencia. 
“Yo quería tener la bici, la pelota, mi espacio y listo. No 
buscaba coincidir, pero el hecho de no encajar te hace 
mal de chiquito. Muchas veces no hablábamos el mis-
mo idioma. Yo tenía otra inocencia.” Por ese entonces la 
venta de diarios ya era parte de la vida familiar. A poco 
de mudarse a la Agronomía, Daniel, cuyo motor en la 
vida era el trabajo, había buscado llenar el tiempo que le 
dejaba libre su ocupación de chofer. Época gloriosa para 
el oficio de canillita cuando internet no existía, la tele era 
limitada y muchos no desayunaban hasta tener el diario. 
Durante muchos años se las arregló con un puesto mó-
vil: un caballete y una bici eran todo su mobiliario. Hasta 
que en el año 2014 por fin le otorgaron el permiso para 
poner el puesto fijo que hoy atiende Sebastián.

El legado

Los chicos que iban con su mamá o su papá a comprar el 
diario, hoy son adultos que llegan acompañados de sus 
hijos, y todo parece parte de un círculo. Sebastián creció 
acompañando a su padre, luego trabajando junto a él y 
hace apenas algunos meses Daniel falleció. 

Fue inesperado. El barrio entero permaneció en vilo 
durante el tiempo que duró la internación. “Tuve que 
armar un grupo de whatsapp con los vecinos para man-
tenerlos al tanto, porque me daba cuenta que su preo-
cupación era genuina”, cuenta el hijo. Sebastián se cargó 
el puesto al hombro. Solo los fines de semana un amigo 
va a darle una mano y su madre con frecuencia le hace 
compañía. “Todo el tiempo la gente me habla de mi vie-
jo, de lo generoso y bueno que era”, dice, y reflexiona so-
bre su propia percepción del trabajo en el puesto, ahora 
que la responsabilidad es toda suya: “A veces me olvido 
que estoy en un laburo, porque muchos vínculos pare-
cen como de familiares o amigos, no los siento como si 
fueran solo vecinos, entonces se lleva de otra manera”.

“Hola Sebastián, te traje este par de bolsas, más tarde 
vuelvo con más”, le dice un hombre que se acerca al 
kiosco la mañana del sábado en que transcurre esta en-
trevista, y deja la carga en una caja grande que se va lle-
nando de donaciones. La tarea solidaria también la he-
redó de su padre: aprovechando la visibilidad del lugar 
y la confianza, hacen de puente con la agrupación “Los 
actos solidarios se contagian”, que se encarga de llevar 
las prendas donadas a comedores y hogares.

El futuro 

A pesar del cariño, a pesar del legado, Sebastián sabe 
que un día no muy lejano esta historia llegará a su fin. 
La lectura en plataformas digitales ya superó al papel y 
los servicios complementarios que los puestos de diarios 
pueden ofrecer (venta de tickets para recitales, puntos 
de entrega de correo o cobranzas de servicio) son poco 
redituables. Sebastián sigue viviendo en Floresta, cerca 
de la casa materna. Se mudó con su compañera a un 
departamento que “es grande pero no deja de ser un 
departamento”, dice, y confiesa: “en mi cabeza no me 
fui nunca de Agronomía”.  El gusto por la agricultura, 
por el trabajo manual de la tierra, “me doy cuenta que 
extraño eso y en un futuro me gustaría conseguir un 
espacio para cultivar”. Sebastián sueña su regreso a la 
naturaleza y desde el mostrador del puesto de diarios 
expresa su ambivalencia: “El hecho de saber que en 
algún momento tendré que despegarme para siempre 
de acá, me apega más, porque sé que también va a ser 
otro duelo muy grande”, reconoce. “Por eso quiero es-
tar para disfrutarlo lo máximo que pueda.” x

Por Federico Bairgian


